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En febrero de 1974, llegaba a Lourdes en el 
tren que  venia desde Bayona, al sur de 
Francia, era un viaje de algunas horas,  no 
demasiado,  pero yo había salido desde Chile 
para legar hasta allí. Fue un viaje por mar 
hasta Barcelona que duro 28 días, luego de 
Barcelona-Madrid-San Sebastián, frontera de 
Irún, San Juan de Luz ya en Francia, Bayona y 
Lourdes. 

Gran devoción por la Virgen de Lourdes conocí 
desde muy pequeño, muy cerca de la entrada 
de mi casa, mi padre construyó una pequeña 
gruta, y en ella puso la imagen de la Virgen de 
Lourdes y frente a ella La imagen de Santa 
Bernardita en posición de rodillas. 

Han transcurrido ya más de cuarenta años, y la 
gruta sigue en el mismo lugar, las imágenes 
son las mismas, restauradas por la mano de mi 
madre, quien la ha intentado mantener con el 
paso del tiempo en buenas condiciones. Mi 
padre que aún esta con nosotros, riega todos lo 

días las flores del jardín que rodea esta gruta. Nunca vi a alguien de mi familia que 
no se detuviera un instante frente a la gruta al salir por la mañana o al regresar a la 
casa. 

No dejo de agradecer los cariños de mama y me doy cuenta como el amor por 
nuestra madre es desde la concepción, de sus cuidados dependemos dentro del 
vientre de ella, y del primer sorbo de alimento que nos da, ¿alguien ha visto a una 
madre amamantar a su hijo sin una sonrisa o sin un caricia?, nosotros a esa edad 
le agradecemos con un alegre pataleo, y un gorgojeo. Pero además está la 
enseñanza, especialmente la religiosas, es así como desde muy pequeño le ví a  
ella grandes gestos de amor a la Virgen, y de veneración por ser además como 
ella nos decía, Maria, una joven ejemplar, elegida por Dios para ser la Madre de 
Jesús. El amor mutuo con mi madre, fue relevante en el aprendizaje a sentir lo 
mismo hacia la Santísima Virgen. 

Así es, como cultivando el amor a nuestra madre, luego aprendemos a amar a la 
Virgen como madre, y nos educamos con la oración, la veneramos con el Ave 
Maria que repetimos sin cesar y sin descansar una y otra vez, y  por supuesto esta 
es una bella forma de llegar a su  hijo Jesucristo. Esa es la gran enseñanza que 
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hemos recibido de nuestros padres y lo que extraño mucho hoy día. Y es por esa 
razón que no es fácil que un joven de esta generación pueda entender como una 
persona puede hacer un viaje tan largo, por pocos días, por sólo ir a orar, ¿a 
quien?, a quien parió al Hijo de Dios, a quien por sus benditos pechos fue 
amamantado, a ella que lo tuvo en sus brazos junto a su corazón, ella que nos 
motiva pidiendo ñhagan lo que El les digaò. 

Cuando abordé el tren en Bayona en dirección a Lourdes, éste estaba con todos 
sus asientos ocupados, sin embargo, eso no fue lo que me llamo la atención, si me 
impresiono los tipos de pasajeros, en su mayoría enfermos, inválidos, ancianos, 
sus miradas enseñaban, porque en los ojos de cada uno de esos transitorios y 
eventuales acompañantes aprendí a conocer dos palabras que son parte ya de mí 
e intento comunicar a los demás, esperanza y fe. Esperanza por su significado, 
creer que lo conseguiré, y fe porque es la convicción, la confianza, que por 
intermedio de la oración al la Virgen, lo conseguiré, ¿Qué cosa?, sanarse, sea de 
la enfermedad que se padece como de la intranquilidad espiritual. 

Muchos días había tardado en llegar hasta Bayona, pero me faltaban unas pocas 
horas y estaría allí junto a la gruta donde Ella había aparecido. Cuando llegue a 
Lourdes, me impresioné de dos cosas, que hoy las recuerdo muy bien, la cantidad 
de gentes de distintos lugares que hasta allí llegan y el silencio que se respiraba a 
pesar de tanto gentío. Recuerdo como mi corazón cantaba en silencio mental, 

ñVirgen de Lourdes, dame tu 
silencio y paz, para escuchar tu 
vozò . En efecto, me qued® unos 
instantes en la Estación de 
Ferrocarril, para organizar mi 
estadía en Lourdes y para 
observar como descendían del 
tren los pasajeros, muchos en 
sillas de rueda y otros en camillas. 
En sus manos, había siempre dos 
elementos, un rosario y algo para 
devolverse a casa con agua de la 
gruta, jarras, botellas o envases 
similares. 

Por lo general, creo que lo primero que hacemos cuando llegamos aún lugar que 
no conocemos y estaremos allí algunos días, es buscar alojamiento, pero yo me fui 
caminando desde la Estación de Ferrocarril hasta el Santuario. El trayecto hasta la 
gruta no lleva  mucho tiempo, la alegría de estar allí, me hacía caminar como en 
las nubes. A medida que me iba acercando, no era necesario preguntar donde 
estaba el santuario, todos caminaban hacia ese lugar, entonces sentía como 
comenzaba a brotar en mi corazón una y otra oración, el aíre me llenaba los 
pulmones y me hacia sentir la presencia de nuestra Santa Virgen, algo flotaba en 
el aire que me llenaba de ella, es así como mi alma se situó en ese minuto junto al 
corazón tan nítidamente, que este último no disimulaba su emoción y se agitaba 
sobreexcitadamente. 

En febrero en Francia, es invierno, y en ese lugar el clima es algo frío, sin embargo 
el día lo sentía hermoso, auque parecía nublado, semi-despejado. El día es corto, 
cerca de la 5 de la tarde ya se hace de noche, yo no me di cuenta de eso, hasta 
que observé que todos regresaban a descansar, había estado cerca de cuatro 
horas, una de ella en misa, recuerdo que fue en francés, idioma del cual no tenía 
un gran dominio. Se oían además personas de muchas lenguas, que agradable me 
sentía el estar en un lugar que se respiraba aíre de oración y santidad aunque no 
entendiera lo que se oraba, pero estar rezando al Señor en su casa, 



comunicándose con él y dando gracias por llegar hasta allí, como  así mismo,  el 
estar conversando con la Virgen desde el corazón, es un leguaje que no necesita 

en ninguna parte del mundo de 
traducción. 

Tres días estuve allí, domingo, 
ñMisterios Gloriososò, lunes, ñMisterios 
Gozososò y   martes, ñMisterios 
Dolorosoò, todo un rosario para ella, y 
cincuenta peticiones diarias. Creo que 
ninguna ha sido desoída, lo que ha 
cautivado profundamente mi respeto y 
gran veneración. Así fue, que cuando 
nació mi segunda hija, le puse como 
nombre  Bernardita, en homenaje a la 

santa de aquel lugar, y mi hija esta muy orgullosa de ese nombre, porque es de 
una vida ejemplar y esta dedicado a la Virgen que le sonrió a la joven campesina 
francesa Bernadette Soubirous en 1858. 

Así es, como hoy hace ya treinta y cuatro años, que fui a Lourdes, pero ya la 
conocía en mi corazón desde muy pequeño, gracias a mi padre que con sus 
manos construyó una gruta junto a nuestra casa, para honrar a la Virgen con las 
flores de su jardín.  

Muchas personas opinan que viajar es efímero, en lo que tienen razón es que el 
tiempo de estar en lugares como este, dura poco, pero la felicidad de haber estado 
allí, me la quedo por siempre. 

 

 

BERNARDITA SOUBIROUS 

  

 

Bernardita Soubirous y su familia 



En el siglo XIX Lourdes, es una cabeza de partido de más de 4.000 habitantes, 
entre los cuales hay notables, notarios, abogados, médicos oficiales, pero también 
obreros, canteros, pizarreros y pequeños artesanos, tales como los molineros. Los 
molinos son numerosos, algunos fuera de la ciudad, a lo largo de uno de los 
riachuelos que mueren en el Ave; así el Lapacca. 

Bernardita Soubirous nace en uno de ellos, el Molino de Boly, el 7 de enero de 
1844. Vivirá allí 10 años con sus padres. Son molineros y ganan honradamente su 
vida. Llamará a ese lugar el molino de la felicidad, porque allí descubre algo muy 
importante en la vida de todo hombre, de toda mujer: el amor humano. Alguna vez 
dirá: "Papa y mamá se aman". Esta experiencia hará de ella una joven 
profundamente equilibrada, sobre todo en el momento de la prueba, de la miseria y 
de la enfermedad. 

 

HE AQUÍ LO QUE NOS CUENTAN LOS CONTEMPORÁNEOS DE 
BERNARDITA 

 

María Lagües, nodriza de Bernardita 

Siendo todavía un bebé, Bernardita era ya muy 
graciosa y a los vecinos les gustaba verla y llevarla 
en brazos  

     "Era tan dulce y graciosa, que resultaba 
imposible no quererla". 

"Bernardita a pesar del cansancio que le daba su 
respiración corta y molesta, se mostraba alegre y 
risueña. Nunca nos causó molestias: tomaba lo 
que le ofrecían y se mostraba contenta. Por eso la 
queríamos mucho". 

Tía Bernarda Casterot, madrina de Bernardita:  

"Bernardita tenía buen carácter; era muy dócil; si la 
reñían, no contestaba". 

El P. Pène, vicario de la parroquia de Lourdes en 1858. 

"Bernardita era pequeña para su edad, enclenque, ligeramente asmática, su cara 
era redonda pero regular, sus ojos hermosos. Su talla menuda la hacía pasar por 
una chica de 2 a 3 años más joven de lo que era en realidad". 

"Todo en Bernardita respiraba inocencia, sencillez, bondad". 

Juan Barbet, maestro. 

"Bernardita tiene dificultad para aprender de memoria el catecismo, porque no 
puede estudiarlo al no saber leer; pero pone mucho empeño en captar el sentido 
de las explicaciones. Por lo demás está muy atenta, sobre todo es muy piadosa y 
muy modesta". 

 

 

LAS APARICIONES 

Jueves 11 de febrero : El encuentro 

Acompañada de su hermana y de una amiga, Bernardita se dirige a la Gruta de 



Massabielle, al borde del Gave, para recoger leña, ramas secas y pequeños 
troncos. Mientras se está descalzando para cruzar el arroyo, oye un ruido como de 
una ráfaga de viento, levanta la cabeza hacia la Gruta: "VI A UNA 
SEÑORAVESTIDA DE BLANCO: LLEVABA UN VESTIDO BLANCO, UN VELO 
TAMBIÉN DE COLOR BLANCO, UN CINTURÓN AZUL Y UNA ROSAAMARILLA 
EN CADA PIE." Hace la señal de la cruz y reza el rosario con la Señora. 
Terminada la oración, la Señora desaparece de repente. 

Domingo 14 de febrero: El agua bendita 

Bernardita siente una fuerza interior que la empuja a volver a la Gruta a pesar de la 
prohibición de sus padres. Debido a su insistencia, su madre le da permiso para 
volver. Después de la primera decena del rosario, Bernardita ve aparecer a la 
misma Señora. Le echa agua bendita. La Señora sonríe e inclina la cabeza. 
Terminado el rosario, la Señora desaparece. 

Jueves 18 de febrero : La Señora habla 

Por primera vez, la Señora habla. Bernardita le ofrece papel y una pluma y le pide 
que escriba su nombre. La Señora le dice: "No es necesario" y añade: "No te 
prometo hacerte feliz en este mundo, sino en el otro. ¿Quieres hacerme el favor de 
venir aquí durante quince días?". 

Viernes 19 de febrero : Aparición breve y silenciosa 

Bernardita llega a la Gruta con una vela bendecida y encendida. De aquel gesto 
nacerá la costumbre de llevar velas para encenderlas ante la Gruta. 

Sábado 20 de febrero : En el silencio 

La Señora le ha enseñado una oración personal. Al terminar la visión, una gran 
tristeza invade a Bernardita. 

Domingo 21 de febrero: "Aquero" 

Por la mañana temprano la Señora se presenta a Bernardita, a la que acompañan 
un centenar de personas. Después es interrogada por el comisario de policía 
Jacomet, que quiere que diga lo que ha visto. Bernardita no habla más que de 
"AQUERO" (aquello). 

Martes 23 de febrero: El secreto 

Rodeada por unas ciento cincuenta personas, Bernardita se dirige hacia la Gruta. 
La Aparición le comunica un secreto, una confidencia "sólo para ella", pues sólo a 
ella concierne. 

Miércoles 24 de febrero: ¡Penitencia! 

Mensaje de la Señora: "¡Penitencia! ¡Penitencia! ¡Penitencia! ¡Ruega a Dios por los 
pecadores! 

¡Besa la tierra en penitencia por los pecadores!"  

Jueves 25 de febrero: La fuente 

Trescientas personas están allí presentes. Bernardita cuenta: "ME DIJO QUE 
FUERA A BEBER A LA FUENTE [...] NO ENCONTRÉ MÁS QUE UN POCO DE 
AGUA FANGOSA. AL CUARTO INTENTO, CONSEGUÍ BEBER; ME MANDÓ 
TAMBIÉN QUE COMIERA HIERBA QUE HABÍA CERCA DE LA FUENTE, 
LUEGO LA VISIÓN DESAPARECIÓ Y ME MARCHÉ." Ante la muchedumbre que 
le comenta: "¿Sabes que la gente cree que estás loca por hacer tales cosas?", 
Bernardita sólo contesta. "ES POR LOS PECADORES." 

Sábado 27 de febrero : Silencio 



Hay allí ese día ochocientas personas. La Aparición permanece silenciosa. 
Bernardita bebe agua del manantial y hace los gestos habituales de penitencia. 

Domingo 28 de febrero : Penitencia 

Más de mil personas asisten al éxtasis. Bernardita reza, besa la tierra y se arrastra 
de rodillas en señal de penitencia. A continuación se la llevan a casa del juez 
Ribes que la amenaza con meterla en la cárcel. 

 

 

 Lunes 1 de marzo : Primer milagro 

Se han congregado más de mil quinientas personas y entre ellas, por primera vez, 
un sacerdote. Durante la noche, Catalina Latapie, una amiga de Lourdes, acude a 
la Gruta, moja su brazo dislocado en el agua del manantial y el brazo y la mano 
recuperan su agilidad. 

Martes 2 de marzo : Mensaje para los sacerdotes 

La muchedumbre aumenta cada vez más. La Señora le encarga: "Vete a decir a 
los sacerdotes que se construya aquí una capilla y que se venga en procesión." 
Bernardita se lo hace saber al cura Peyra-male, párroco de Lourdes. Éste tan sólo 
quiere saber una cosa: el nombre de la Señora. Exige, además, como prueba, ver 
florecer en invierno el rosal silvestre de la Gruta. 

Miércoles 3 de marzo : Una sonrisa 

A las siete de la mañana, cuando ya hay allí tres mil personas, Bernardita se 
encamina hacia la Gruta; pero ¡la Visión no aparece! Al salir del colegio, siente la 
llamada interior de la Señora; acude a la Gruta y vuelve a preguntarle su nombre. 
La respuesta es una sonrisa. El párroco Peyramale vuelve a decirle: "Si de verdad 
la Señora quiere una capilla, que diga su nombre y haga florecer el rosal de la 
Gruta."   

Jueves 4 de marzo: ¡el día más esperado! 

El gentío cada vez más numeroso (alrededor de ocho mil personas) está 
esperando un milagro al finalizar estos quince días. La visión permanece 
silenciosa. El cura Peyramale se mantiene en su postura. Durante los veinte días 
siguientes, Bernardita no acudirá a la Gruta; no siente dentro de sí la irresistible 
invitación. 

Jueves 25 de marzo: ¡El nombre que se esperaba! 

Por fin la visión revela su nombre; pero el rosal silvestre sobre el cual posa los pies 
durante las apariciones no florece. Bernardita cuenta: "LEVANTÓ LOS OJOS 
HACIA EL CIELO, JUNTANDO EN SIGNO DE ORACIÓN LAS MANOS QUE 
TENÍAABIERTAS Y TENDIDAS HACIA EL SUELO, Y ME DIJO: QUE SOY ERA 
IMMACULADA COUNCEPCIOU." La joven vidente salió corriendo, repitiendo sin 
cesar, por el camino, aquellas palabras que no entiende. Palabras que conmueven 
al buen párroco, ya que Bernardita ignoraba esa expresión teológica que sirve para 
nombrar a la Santísima Virgen. Solo cuatro años antes, en 1854, el papa Pío IX 
había declarado aquella expresión como verdad de fe, un dogma. 

Miércoles 7 de abril : El milagro del cirio 

Durante esta Aparición, Bernardita sostiene en la mano su vela encendida, y en un 
cierto momento la llama lame su mano sin quemarla. Este hecho es 
inmediatamente constatado por el médico, el doctor Douzous.  



Jueves 16 de julio: Última Aparición 

Bernardita siente interiormente el misterioso llamamiento de la Virgen y se dirige a 
la Gruta; pero el acceso a ella estaba prohibido y la gruta, vallada. Se dirige, pues, 
al otro lado del Gave, enfrente de la Gruta. "ME PARECÍA QUE ESTABA 
DELANTE DE LA GRUTA, A LA MISMA DISTANCIA QUE LAS OTRAS VECES, 
NO VEÍA MÁS QUE A LA VIRGEN, ¡JAMÁS LA HABÍA VISTO TAN BELLA!" 

Mgr Laurence, Obispo de Tarbes y Lourdes de 1844 a 
1870. 

Reconocimiento oficial de las apariciones por la Iglesia 

A la entrada de la Basílica Superior, a la derecha, se puede 
leer grabada en una placa de mármol la declaración solemne 
del Obispo de las Apariciones, Monseñor Laurence : 
"Juzgamos que la Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, 
se ha aparecido realmente a Bernardita Soubirous, el 11 de 
febrero de 1858 y los días siguientes, hasta diez y ocho 
veces, en la Gruta de Massabielle, cerca de la ciudad de 
Lourdes; que esta aparición reviste todos los caracteres de la 
verdad, y que los fieles tienen fundamento para creerla como 
cierta. Humildemente sometemos nuestro juicio al Juicio del 

Soberano Pontífice, que está encargado del gobierno de la Iglesia universal". 

Esta declaración del Obispo de Tarbes es fundamental: 4 años después de las 
Apariciones, el 18 de enero de 1862, las declara auténticas en nombre de la 
Iglesia. 

Mons. Laurence no tardó mucho: las 18 Apariciones tuvieron lugar del 11 de 
febrero al 16 de julio, y el 28 de julio creó una comisión de investigación "para 
recoger y constatar los hechos que han ocurrido o que podrían ocurrir todavía en la 
gruta de Lourdes o por su causa; para indicárnoslos, para darnos a conocer su 
carácter y proporcionarnos de esa manera los elementos indispensables para 
llegar a una solución". 

 

Una comisión de investigación 

La comisión debe investigar las curaciones atribuidas al uso del agua de la gruta. 
Esta agua ¿es natural o sobrenatural? Las visiones de Bernardita ¿son reales? En 
caso afirmativo ¿tienen un carácter divino? La aparición ¿ha hecho peticiones a la 
niña? ¿Cuales? La fuente de la gruta ¿existía antes de la visión que Bernardita 
pretende haber tenido? 

En la disposición por la que crea la comisión, el Obispo insiste sobre la importancia 
del trabajo que hay que realizar: encuesta para restablecer los hechos, 
interrogatorio de los testigos, consulta de los hombres de ciencia, especialmente 
los médicos que hubieran tratado los enfermos antes de su curación, pero también, 
a los hombres versados en las ciencias de la física, química, geología. "La 
Comisión no debe descuidar nada para aclararlo todo y llegar a la verdad, sea la 
que sea». 

Durante casi cuatro años, la Comisión investiga, interroga a Bernardita, y el obispo 
emite sus conclusiones en una famosa carta pastoral, del 18 de enero de 1862 
"enjuiciando las Apariciones que han tenido lugar en la Gruta de Lourdes". 

Una carta pastoral sólidamente elaborada 

Después de relatar las Apariciones, el obispo explica la sabia lentitud de la Iglesia 


